Lasallismo cuatro:
asociados para el servicio educativo de los pobres,
como respuesta lasallista a los desafíos del siglo XXI

	0. El desafío: vivir hoy nuestra identidad fundacional


(…(
2- El capítulo general del 2000
(…(
“El Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas es la primera forma de asociación querida por Juan Bautista de La Salle” (pág. 3).

“A este respecto, los Hermanos necesitan interrogarse sin cesar sobre cómo viven en la práctica la asociación para que ésta favorezca el desarrollo progresivo de su crecimiento personal, su solidaridad humana y su escucha de Dios para la misión comunitaria que les asocia: el servicio educativo de los pobres” (pág. 4).
Pero, al mismo tiempo, está atento a descubrir los nuevos actores que se están incorporando a esta misma historia para enriquecerla, atraídos por la misión:

“Para el desarrollo de la misión lasallista, el Instituto se deja interpelar por los dinamismos que se manifiestan tanto en los Colaboradores como en los Asociados, anima y apoya todas las formas de compartir de los Colaboradores entre sí y con los Hermanos, a fin de que cada uno pueda profundizar su propia comprensión de la asociación, teniendo en cuenta las constataciones hechas, el carisma lasallista y la teología actual de la Iglesia” (pág. 3).

El relato continúa. Pero hay nuevos y variados actores, y es preciso tenerlos en cuenta. Necesitamos reconocernos, necesitamos desarrollar la comunión entre los distintos actores, para un mejor servicio a la misión... Pero el Capítulo considera que en el momento actual del relato es más importante promover la vida que poner etiquetas a la vida. En sus propuestas resalta el apoyo a los procesos de desarrollo de la Asociación lasaliana, la promoción de nuevos grupos y el acompañamiento respetuoso de nuevas formas de asociación que surjan desde la iniciativa de los colaboradores lasallista.

El Capítulo General aporta pocas concreciones en cuanto a la manera de proceder para desarrollar las nuevas formas de asociación. Se preocupa mucho más de señalar los dinamismos que deben estar presentes para que la nueva etapa pueda continuar la narración de la historia lasaliana sin perder la trama que le da unidad:
“Hay Colaboradores que han recorrido un largo camino de participación en la misión lasallista y que se sienten llamados a profundizar y participar en el carisma, la espiritualidad y la comunión lasallistas. Particularmente, viven un cierto número de características lasallistas de referencia:

– una vocación a vivir de acuerdo al carisma de San Juan Bautista De La Salle y a sus valores;

– una vida de fe que descubre a Dios en la realidad, a la luz de la Escritura, y para las personas de otras religiones según sus propios textos sagrados;

– una experiencia comunitaria, vivida de diferentes formas y acorde a la identidad de cada uno;

– una misión que asocia en el servicio de los pobres y que implica una cierta duración;

– una apertura universal que nos abre a dimensiones que superan lo personal y su realidad local” (págs. 4-5).

(…(
3- 40 años de camino...

El año 2000 forma parte de una historia, una larga cadena de años... “Nuestro” año 2000, también. El impulso que durante ese año se dio a la nueva Asociación lasallista no surgió como inspiración repentina, sino que es un paso más en un proceso que comenzó hace tiempo.

Esencialmente este proceso está muy unido a la corriente interna provocada en la Iglesia por el Concilio Vaticano II; corresponde, por tanto, a un período de más de 40 años. Aquella corriente sacudió la conciencia de la Iglesia haciéndole recuperar el núcleo originario de su identidad: una comunión para la misión. Es aquí, en esta corriente eclesial, donde hay que buscar los auténticos fundamentos de la nueva Asociación lasallista, que es, también ella, una comunión para la misión (podemos especificarlo más: una comunión en el carisma de La Salle para la misión de educar a los pobres).

Las Actas del 43º Capítulo General leen brevemente la secuencia histórica que se ha ido sucediendo durante este período de 40 años, comenzando con el Capítulo que tuvo lugar apenas terminado el Concilio Vaticano II, en 1966: 

“– El 39º Capítulo General (1966-1967) recordó al Instituto ‘que la orientación hacia los pobres forma parte integrante de la finalidad del Instituto' (Declaración, 28.2). La asociación de los Hermanos se sitúa ahí como una respuesta a esta exigencia. Los Hermanos toman conciencia y los Colaboradores van a descubrirlo también poco a poco.

– El 40º Capítulo General (1976) dio gran importancia a este voto de asociación por medio de un serio estudio de los orígenes. Al mismo tiempo, los primeros miembros de Signum Fidei hacían su consagración. 

– El 41º Capítulo General (1986) se dirigió a la Familia Lasaliana reconociendo así a miles de personas que contribuyen a la misión.

– El 42º Capítulo General (1993) abordó el tema de la Misión Compartida y habló de Colaboradores. Por primera vez los Consultores tuvieron voz en un Capítulo General” (pág. 2).

Entre esos grandes eslabones de la cadena encontramos otros que la refuerzan. Señalamos estos tres: 

• La Regla de vida de los Hermanos, aprobada en el 41º Capítulo General (1986) incorpora la expresión “misión compartida” e introduce la noción de asociación para los colaboradores:

Los Hermanos “asocian con gusto a los seglares a su misión educativa. Ofrecen a quienes lo desean medios para conocer al Fundador y vivir según su espíritu” (Regla 17).

• La Carta a la Familia Lasallista, firmada por el Consejo General en 1989, es prueba de un real espíritu de apertura y de confianza respecto a los diversos grupos de la Familia Lasallista, a los que se les invita a “construir un estilo de asociación que refleje bien su propia identidad” (pág. 35).

• En 1997 el Consejo General publicó un importante estudio que contemplaba la nueva etapa de misión compartida Hermanos-Colaboradores formando una parte coherente con el conjunto de la historia lasallista. Su título: “La misión lasallista: la educación humana y cristiana. Una misión compartida”. El pasaje siguiente nos hace ver el camino que poco a poco se va adoptando:

“La asociación, tal como los Hermanos la hemos vivido, ha tenido un impacto profundo sobre la organización y el funcionamiento de sus escuelas. Fue un factor decisivo para facilitar su cohesión, su eficacia y su creatividad. Hoy, bajo otras formas que aún hay que inventar, el mismo espíritu de asociación debe continuar inspirando y vivificando las escuelas lasalianas donde los lasalianos seglares son la gran mayoría. El actual desafío para los Hermanos y para los otros educadores lasalianos radica en descubrir juntos, en diálogo abierto, cómo fundamentar y promover en nuevas fundaciones las dimensiones asociativas de su compromiso en la educación humana y cristiana de los jóvenes, especialmente los pobres” (3.31. pág.139).
	Cuestionario para la reflexión en grupo
1- ¿Cuál es la historia de nuestro Distrito (o Comunidad) respecto 
de la nueva Asociación lasallista? Señalar los momentos claves: entrada 
de los colaboradores en la misión compartida, encuentros entre Hermanos 
y colaboradores, cursos de formación lasallista, puesta en marcha 
de grupos de seglares, participación de colaboradores en asambleas distritales, 
documentos o propuestas de Capítulos de Distrito...

2- ¿Cuáles son entre nosotros, por parte de los Hermanos y 
por parte de los colaboradores, las confusiones, los temores, las dudas, 
los interrogantes... más frecuentes respecto de la nueva Asociación lasallista?


(…(
	5- Quinta aproximación. 
Asociarse para la misión lasallista en la Iglesia-comunión eclesial
a través de sus responsables


1- Los nuevos dinamismos eclesiales orientan la nueva asociación.

La nueva Asociación lasallista está surgiendo en el contexto de un nuevo modelo de Iglesia impulsado por el Concilio Vaticano II. Nuestra Iglesia se define hoy a sí misma como “Iglesia-Comunión”, y su razón de ser es la misión: la evangelización.

Para la Iglesia de hoy, “la misión atañe a todos los cristianos” (Juan Pablo II, Redemptoris missio 2) y ha de realizarse en la comunión de unos con otros, pero también en la cooperación con todos los hombres de buena voluntad (cf Gaudium et spes 43).

• Se constituye internamente a partir de este binomio: “comunidad <=> ministerios y carismas”, donde la unidad - señalada por la comunidad - es anterior y da fundamento a la distinción; se subraya la condición cristiana común y al mismo tiempo la iniciativa libre y variada del Espíritu, que suscita en la Iglesia la riqueza de ministerios y carismas para la utilidad común; es un esquema que valora, por tanto, las diferencias, pero de forma complementaria y subordinadas a la unidad. 
• En este nuevo “ecosistema” eclesial los religiosos – los Hermanos - ya no están separados de los demás cristianos – y menos sobre ellos - sino junto a y en función de los demás cristianos; y además, en colaboración con otros educadores. No tienen tareas exclusivas; lo propio suyo es ser signo que invite a avanzar en la referencia a Dios y su Reino, en la comunión y en las notas más comprometidas de la misión. La inserción de cada cristiano en la misión eclesial se realiza desde el carisma (o los carismas) propio/s, es decir, desde las gracias recibidas del Espíritu en favor de la comunidad. Y además, en el caso de ministerios o servicios importantes para la comunidad, también desde el reconocimiento o encargo de la comunidad

• El carisma, siendo un don recibido para el servicio de la comunidad, no es ni derecho personal ni simple misión eclesial: es don de Dios, que necesita certificación eclesial. Esta certificación se da en el mismo ámbito para el que está destinado el carisma: ya sea la pequeña comunidad, la Iglesia local o la Iglesia universal.

• La participación en una misión eclesial, sea cual sea, no consiste sólo en dar respuesta a una necesidad, sino en hacerlo desde un carisma concreto, que al ser reconocido da lugar a un ministerio, una identidad eclesial. (Véase en la Regla de los Hermanos la aprobación eclesial: “Los Hermanos son llamados a... [misión]... según el ministerio que la Iglesia les confía”.

• El carisma lasallista genera una particular afinidad espiritual (cf. Juan Pablo II, Christifideles laici 24) entre muchas personas, al servicio de la educación cristiana. Eso quiere decir que la comunidad ministerial lasaliana nunca podrá reducirse a una “organización para el trabajo”. Lo que le da una identidad propia, vida y posibilidad de desarrollarse, es este carisma común, que no impide sino que estimula la presencia de otros carismas personales o compartidos, para beneficio de la misión común.
Todo carisma fundacional, por su significación para la comunidad eclesial y porque ésta es la depositaria de tal carisma, recibe de ella su certificación: primero de la Iglesia local; después, de la Iglesia universal. A partir de entonces el carisma fundacional queda institucionalizado (es decir, reconocido oficialmente); y la institución correspondiente (en este caso el Instituto de los Hermanos), es lugar de certificación de ese carisma para cuantos creen recibirlo de Dios.

• Un carisma fundacional - como lo es el carisma lasallista puede ser descubierto y vivido desde otras formas de existencia cristiana, distintas de aquella en la que nació en un primer momento. Las nuevas formas de vivir el carisma lasallista necesitan un reconocimiento inicial por parte del Instituto de los Hermanos, que detenta oficialmente el carisma ante la Iglesia. Pero cuando un nuevo grupo lasaliano adquiere madurez y recibe su certificación de la Iglesia diocesana y universal, entonces ya no es competencia del Instituto de los Hermanos el garantizar o supervisar la vivencia y expresión del carisma lasallista en esa nueva forma, sino del propio grupo que la ha asumido (es el caso del Instituto de Hermanas Guadalupanas de La Salle, o el del Instituto de Catequistas de Jesús Crucificado).
• ¿Cómo asegurar entonces algo tan necesario como es el mantenimiento del dinamismo original del carisma fundacional, y que éste sea común a todas las instituciones lasalianas? Sólo por la comunión entre dichas instituciones; a partir de esa comunión se crearán las estructuras que permitan concretarla y profundizarla, en el doble nivel: el de la Asociación universal, que corresponde a los responsables de las instituciones, y el de las comunidades locales, que pueden agruparse en una comunión de comunidades lasallistas, cuyo marco referencial más propio será el distrito.
(…(
3- Las comunidades lasallistas, lugares de encuentro para la misión

El modelo de Asociación que estamos proponiendo - como punto de llegada - es una Asociación de instituciones y grupos lasallistas en torno a la misión lasallista, y su ámbito de encuentro interpersonal es el de las Comunidades lasallistas, formadas por distintos grupos, cada uno de ellos con su propia identidad, y entre los cuales estaría la comunidad de los Hermanos allí donde la hubiere.

A) La búsqueda vocacional acompañada, en vistas a un compromiso con la Asociación lasallista, puede ser realizada a través de una experiencia comunitaria intensa, por ejemplo en una comunidad de Hermanos, que proporcione el conocimiento y la vivencia del carisma lasaliano en sus diversas dimensiones. Las experiencias de este tipo pueden ser muy beneficiosas bajo ciertas condiciones:

• La primera y más importante consiste en respetar el marco de la experiencia, la propia comunidad; quien llega a hacer la experiencia encuentra una comunidad que tiene una vida propia, una identidad peculiar, unos lazos con otras comunidades, una relación de pertenencia con la Institución. Todo esto no debe ser difuminado; al contrario, estas características deben ser presentadas con claridad para que la experiencia sea significativa del carisma lasallista.

• Además, la persona que realiza la experiencia ha de tener la preparación adecuada para asimilarla. Y finalmente, las condiciones en las que se inserta la persona en la comunidad y la duración de la experiencia han de ser definidas previamente con claridad.

Un caso particular en este tipo de experiencias es el de la comunidad que recibe sistemáticamente voluntarios que llegan a trabajar durante cierto tiempo - unos meses, un año – en una obra educativa a favor de los pobres. La comunidad debe prever en su proyecto comunitario la manera de proporcionar a estos voluntarios, no sólo una experiencia de trabajo generoso, sino una experiencia de comunidad ministerial, comunidad que realiza la obra de Dios (cf. 43º Capítulo General, Propuesta 4).

B) Una situación más frecuente, y que ha de facilitarse con mayor amplitud, será la participación ocasional o sistemática en aspectos concretos y parciales de la vida de una comunidad (de Hermanos o de otro grupo lasallista) por parte de una persona que, sin asimilarse a la identidad de ese grupo, desee beneficiarse de la vida comunitaria para vivir más a fondo el carisma lasallista.

• Puede ser el caso de algunos profesores y catequistas que, no disponiendo de una comunidad seglar inmediata con la que compartir su fe y vida, deseen vivir el carisma lasallista en el marco de la Asociación. La comunidad de Hermanos más cercana podrá suplir en parte esa carencia proporcionándoles una cierta integración que, tras los primeros contactos y ensayos, llegue a definirse adecuadamente.
C) Pero la Iglesia-comunión que fue impulsada por el Concilio Vaticano II está requiriendo otros signos nuevos que la Asociación lasallista puede y -tal vez- debe promocionar: siempre convocadas por la misión, podrán surgir comunidades formadas por personas de identidades lasallistas diversas: Hermanos, seglares (matrimonios o célibes), sacerdotes... Ya no se trata, como en los casos anteriores, de un grupo de Hermanos con un proyecto comunitario propio, que reciben en su comunidad y en su proyecto a otras personas de manera más o menos provisional, sino de una nueva comunidad heterogénea, cuyos miembros realizan juntos un único proyecto comunitario en función de la misión común, a la cual sirve cada uno desde su peculiar identidad.

La comunidad no borra las diferencias sino que fomenta la complementariedad de las identidades.

• Este tipo de comunidades no se presentan como modelos para copiar, sino como signos que recuerdan la necesidad de la comunión para la misión entre los diversos miembros de la Iglesia, que se podrá vivir de muy diferentes formas. Tienen un puesto profético en el conjunto del distrito y deben mantener una fuerte e indiscutible relación con él. Los Hermanos que se integren en tales comunidades llegan a ellas, no por iniciativa propia, sino enviados por sus superiores, lo cual no impide que puedan ofrecerse o pedirlo.

• La misión que motiva la comunidad puede ser de muy diverso tipo; por ejemplo, la animación pastoral del conjunto del distrito o la formación lasallista de los educadores, la atención a una obra educativa para muchachos marginados, la inserción en una realidad social de pobreza para trabajar en ella desde diferentes facetas educativas... (cf. 43º Capítulo General, Recomendación 18).

En todo caso, es preciso que las urgencias de la misión no releguen a un plano secundario la vida interna de la comunidad, así como la vida interior y la formación permanente de sus miembros.
	Cuestionario para la reflexión en equipos
1- Muchas dificultades de comprensión, por parte de Hermanos y seglares, 
respectode la Asociación lasallista corresponden a una deficiente eclesiología, 
una falta de actualización en ese marco. ¿Cuál es nuestra situación?

¿Estamos familiarizados con esos conceptos e imágenes que expresan 
la identidad de la Iglesia-Comunión? ¿Conocemos, al menos, algunos de 
los documentos más representativos del período postconciliar que nos ilustran 
sobre la eclesiología actual, como Evangelii Nuntiandi, Christifideles laici, Vita consecrata...?

2- ¿Hay prácticas o estructuras en la comunidad de los Hermanos que deberían 
cambiar para que la nueva Asociación pueda avanzar? ¿Cuáles? 
¿Y a nivel de distrito?

3- Se habla aquí de diversas realizaciones de “comunidades lasallistas”. 
¿Conocemos algunas en nuestro entorno, en nuestro distrito? 
¿Cuáles podríamos promover?




(…(
	3- Tercera aproximación 
     “Asociarse”: un proceso de comunión para la misión


1- Entrar en la narración para seguir la trama

La identidad es algo vivo, no un esquema cerrado. Es una narración continuada. Pero, dentro de esa narración, ¿cuál es la intriga o trama que une unos hechos con otros y les asigna una dirección y un sentido? Si equivocamos la trama, la narración se desarrollará equivocadamente; y si matamos la trama, el relato se agota, la identidad queda esclerotizada.
El relato del “mito inicial” lasallista nos lo ha enseñado: el eje sobre el que se ha forjado esta identidad es la comunión para la misión. Ahí está el centro de la vida religiosa del Hermano. El objeto de su promesa es la entrada en un proceso de comunión, en un sistema de relaciones fraternales que no están basadas en la simpatía ni en el trabajo común sino en la llamada del Señor a formar una fraternidad ministerial para la educación de los pobres. El objeto directo de la promesa es la construcción de esta fraternidad ministerial, porque ella es signo del amor fiel de Dios a los pobres. Con el voto de Asociación el Hermano dice que quiere entregar su vida a mantener este signo del amor de Dios a los pobres. Y cada nuevo asociado, con su gesto de asociación -en forma de promesa o de voto- proclama también su disposición de apoyar ese mismo signo con su propia vida.

La fantasía que dio vitalidad a nuestro relato ha comenzado a reanimarse con la entrada del Instituto en el proceso de la misión compartida; es el proceso de comunión para la misión entre Hermanos y colaboradores, que es lo que el Espíritu nos ha traído y nos ha ayudado a descubrir en esta situación histórica que hemos llamado “misión compartida”.

En el interior de este proceso de comunión para la misión se desarrolla el itinerario vocacional del educador. Son dos líneas de fuerza, inseparables la una de la otra, cuyo perfil podemos resumir así:

• El proceso de comunión para la misión consiste en una continua creación de lazos entre las personas, el conjunto de educadores, Hermanos y Colaboradores. Los lazos promueven, primeramente, la valoración mutua, la solidaridad y la corresponsabilidad; así dan vida a la comunidad educativa; desarrollan la comunión en la fe hasta hacer surgir la comunidad cristiana; finalmente, reúnen en torno a la obra de Dios, estimulan el compromiso mutuo y la experiencia de compartir el ministerio; conducen a la formación de la comunidad ministerial que se hace responsable de dar vida a la obra educativa desde el carisma lasallista.
• Dentro de ese proceso de comunión se inserta el itinerario vocacional del educador, que le lleva a descubrir un sentido más profundo al trabajo educativo, a la tarea pastoral. Desarrolla primeramente la dimensión vocacional y comunitaria de su identidad; si la fe está presente en la persona, el itinerario conduce a vivir la educación como lugar de encuentro con Dios; y finalmente le conduce a vivir la educación como ministerio desde un compromiso estable.

2- El carisma lasallista, eje de todo el proceso

Asociarse es, ante todo, una experiencia de comunión, antes que un compromiso e incluso como condición previa para que pueda llegar a haber el compromiso de asociación. La comunión es la relación que se produce entre personas con un espíritu común. El proceso de comunión no se limita a promover la relación entre los agentes del proyecto lasallista; es necesario que, al mismo tiempo, promueva la participación en el carisma común lasallista. Es decir, impulsa una relación desde el espíritu propio del carisma lasaliano.
El carisma lasallista es el eje constructor de la identidad y la formación de los educadores lasallistas. Es la orientación que se imprime a todo el proceso y que implica un estilo, una sensibilidad especial ante determinadas necesidades, unas preferencias al seleccionar los destinatarios, unos criterios y opciones para el planteamiento de las respuestas y una manera de valorar la misión.

• Da origen a la espiritualidad lasallista, que acompaña todo el proceso de formación del educador:

– revelando el sentido y la profundidad humana de la tarea educativa;

– y descubriendo ésta como el lugar privilegiado de la relación del educador con Dios.

• Se hace visible a través de una herencia histórica que lleva consigo una cultura. La cultura lasallista se refiere, en primer lugar, al itinerario histórico de La Salle y su Instituto, a unas realizaciones pedagógicas y a unas expresiones de fe. Todo ello puede ser comunicado en momentos concretos de la formación, según la receptividad de los destinatarios.

El resultado natural del proceso es la integración de las personas en las comunidades locales en sus diferentes niveles: la comunidad educativa, la comunidad de fe. A un nivel más universal podríamos hablar de una familia espiritual lasallista.

No hay que olvidar que se trata de un proceso largo y complejo pues se refiere a la entrada en un itinerario de vida que implica, por tanto, la transformación de la persona; es también la entrada en un sistema nuevo de relaciones interpersonales y en una herencia histórica que ofrece motivaciones y requiere tiempo de formación. Su desarrollo es absolutamente necesario para que haya personas que deseen comprometerse en la Asociación lasallista.

3- La entrada en el proceso de asociación: desde lo concreto y cercano

En la primera aproximación que hacíamos al concepto de la asociación lasaliana veíamos cómo el eje afectivo es el primer eje en torno al cual se desarrolla la identidad, y que se da a partir de la relación con las personas concretas, la participación en la vida de un grupo, la implicación en una obra...
La participación en los proyectos concretos y en las comunidades lasallistas locales es paso obligado para descubrir la Asociación lasallista y para un posible compromiso con ella. Lo mismo que en los orígenes, la Asociación lasallista hoy sólo puede surgir del itinerario recorrido en comunidad para dar respuesta a las necesidades educativas de los pobres. En ese itinerario aparecen y se profundizan los sentimientos que permiten a la persona sentirse dentro de la identidad colectiva lasallista.

A)- Descubrir la misión desde la participación en proyectos concretos

La misión lasallista se realiza a través de proyectos educativos, tales como escuelas de muy diverso tipo, programas catecumenales, recuperación de muchachos marginados, etc. La participación real en algún proyecto educativo es esencial para llegar a captar la importancia de la misión lasallista y sentirse llamado a comprometerse con la Asociación para la misión.

La ampliación del horizonte desde el proyecto hasta la misión es más fácil cuando se interviene en el proyecto asumiendo responsabilidades y no sólo como simple ejecutor, pero mucho más cuando esa responsabilidad se lleva y se discierne en comunidad. Por todo ello, es muy conveniente proponer a los grupos y comunidades que se han incorporado al proceso de la misión compartida la implicación en proyectos educativos que sean significativos, al servicio de los pobres.

El entusiasmo con un proyecto concreto, con la respuesta a unas necesidades concretas, no es equivalente a la disponibilidad para la misión lasallista, aspecto este último que es un componente esencial en el compromiso con la Asociación. Pero es necesario haber experimentado el primero para abrirse desde él a la Obra de Dios y sentir la llamada del Señor a participar con toda la persona en su Obra. En este proceso de descubrimiento, que es necesario impulsar y acompañar, se suscita la actitud de disponibilidad que, para algunas personas, desembocará en el compromiso de asociación.
B)- Descubrir la Asociación desde la participación en las comunidades locales

Un proyecto educativo es lugar de confluencia entre los diversos asociados lasallistas, juntamente con otros colaboradores o compañeros. En torno a un proyecto o a varios próximos se forma la comunidad lasallista (una comunión de comunidades) en la que participan grupos de asociados lasalianos, cada grupo con su identidad específica. En la relación y convivencia con los ya asociados, otros colaboradores pueden descubrir este segundo componente esencial del compromiso de asociación: la comunión y solidaridad con los demás miembros de la Comunidad lasallista, antes que con las obras concretas.

La formación de la comunidad local es un objetivo prioritario para la Asociación lasallista, pues ella es el signo que revela el sentido del proyecto educativo - garantía de eficacia ante el presente y de esperanza ante el futuro - además de ser el lugar donde nace y renace la Asociación.

La comunidad local incluye miembros asociados (los que se han ligado a la Asociación con su compromiso) y otros miembros que se han integrado en la comunidad para reforzar su carácter de signo y/o servir al proyecto educativo local. Los miembros asociados tienen una especial responsabilidad en ser fermento de comunión para la comunidad local.

La comunidad local se desarrolla en diversos niveles y estructuras. El nivel o círculo más amplio es el de la comunidad educativa; la comunidad de fe (que puede integrar varias comunidades

cristianas) suele ser más reducida; puede haber otras estructuras comunitarias intermedias, con objetivos específicos, como el equipo animador de la educación para la justicia, o el equipo local de misión compartida (se supone que no sólo son grupos de reflexión y trabajo sino que también desarrollan la comunión entre sus miembros).

• Ninguno de dichos niveles y estructuras comunitarias requiere el compromiso de asociación para participar en ellos, incluso cuando los participantes hayan asumido de manera más o menos decidida la vivencia de la espiritualidad lasaliana, como sería el caso de una “comunidad cristiana lasallista”. Pero todos y cada uno de esos niveles y estructuras, aunque de manera diferente y en grado diverso, permiten experimentar la comunión para la misión. Algunos llegarán luego al compromiso con la Asociación, cuando perciban esa experiencia de comunión como llamada a dar continuidad a la “comunidad para la educación de lospobres” y el signo que esta comunidad representa, más allá del espacio y del tiempo concretos y, por tanto, más allá y por encima de los intereses personales inmediatos.
C)- Descubrir la actualidad del carisma lasallista en la búsqueda de respuestas originales a las necesidades de hoy

El compromiso de asociación se refiere a encarnar el carisma lasallista en la Iglesia de hoy para dar respuesta con proyectos concretos, desde las peculiaridades de este carisma, a las urgencias que descubrimos en las necesidades educativas de los niños y jóvenes más afectados por la pobreza en nuestro mundo.

Para llegar a asumir el tercer componente esencial del compromiso de asociación es necesario implicarse comunitariamente en la dinámica de lectura y descubrimiento de las necesidades de los jóvenes y en la planificación, también comunitaria, de las respuestas. En esta dinámica estará presente el itinerario de Juan Bautista De La Salle y la Asociación lasallista de los orígenes, como punto de referencia que ilumina la nueva etapa que hoy nos corresponde.
Lo más frecuente es que la dinámica a que nos referimos se lleve a cabo a partir de proyectos educativos que ya están en marcha, como son las escuelas lasalianas actuales; pero la existencia de esa dinámica en el interior de la organización del proyecto en cuestión es lo que marca la diferencia entre “encarnar hoy el carisma lasaliano” y “mantener por inercia o rutina una obra educativa”. Los miembros asociados asumen también aquí el papel profético correspondiente. Habrán de ser muy claros en el mensaje: el objetivo de la Asociación lasallista no es mantener los proyectos y obras existentes, sino encarnar el carisma lasaliano en la Iglesia y el mundo de hoy.

	Cuestionario para la reflexión en equipos
1- ¿Cómo impulsar la experiencia de comunión entre los educadores lasallistas, 
entre Hermanos y colaboradores, en la realidad concreta de nuestro lugar, 
en nuestro distrito? 
¿Qué lazos debemos promover, a partir de lo que ya se ha conseguido?
2- ¿Qué pasos o etapas podemos distinguir en el itinerario vocacional 
del educador? 
¿Cómo se tienen en cuenta en nuestros procesos formativos de distrito?
3- ¿Qué hacemos actualmente en nuestro distrito, en nuestro centro educativo... 
para ayudar a los educadores a participar en el carisma lasallista? 
¿Qué aspectos habría que potenciar?

4- El término “familia espiritual lasallista”, ¿qué nos sugiere? ¿Qué limitaciones 
tiene? 
¿Vemos su relación y diferencia con el término “asociación lasallista”?

5- ¿Qué experiencias tenemos de los descubrimientos que se proponen 

en el apartado 3, a nivel local y distrital? ¿Con qué medios facilitamos 
estos descubrimientos, a nivel local y distrital?


� Antonio Botana, Asociación Lasaliana: el relato continúa, Cuadernos MEL 2; con adaptaciones.
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